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Atternativa funda,nental aI academismo de las compañfas vincula -
das a organismos oficiales, el teatro independiente ha sido, al rne-
nos en los últimos slete años, la eálvula de escape de las tenden -
ciae renovadoras y las búsquedas por reflejar las alteraciones expe
ri mentadas por la vida social. Podemos decir que ha sido la expre
si.ón artfstica que con más persistencia ha tendido a remover el
mar inquiebo de un medio cultural propiciado como un marco deco-
rativo de una sociedad estimulada hacia lucrativos menesteres.

Entre las üinieblas delrrapagónrr, los grupos teatrales no subsencioua
{oe .hao lr¡chatlo por la supervivencia con el mismo denuedo con gue
1o han hecho por la preservación de la identidad culh¡ral, sofocada
por la televiei6n y otroe depredadores de la conciencia colectiva.

Improvisacidn,. creación colectiva, sketches, paradoja, humor del
abeurdo, son los elernentos que, en'mayor o menor grado¡ compâr-
ten las puestas en escena de los grupos independientes. EU'os apa -
recen como las herramienúas más iddneas para dar cuenta de una
realidad irracional, absurda, opresiva, fragmenùaria y mutable.

Desde forrnas más o menos derivadas del trrealisrno psicológicott hae-
ta otras afectas ai ieatro del absurdo, las compañfas independientes
de esËe momento evidencian una común preocupacidn por los aspec8os
conflictivos de la realidad chilena.
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Asf to confirrnan los recientes estrenos de CERO A LA IZQUIERDA,
CARRASCAL 400C y Oli, CAUQUENES. La prinæ ra de ellas descri-
be las maniobras de tres jóvenes que tratan de integrarse aI mundo
empresarial y financi,ero. En forma de parodia se develan las carac-
terfsticas de un rnodelo económico y osical que establece como metas,
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casi sin alternativas, las del enriquecimiento rápido a üravés de la
especulacidn, la inversi6n afo,rtunada o la estafa, para.b.cceder a la
única fuente de prestigio social: el poder económico. ."-¡a obra se cen
tra en los ejempt.a""t-psicológicos que el modelo producet'seres codi-
ciosos, fabricantes de falsas imágenes de sf mismoE' inescrU¡lul-o¡os
y agresivos. Pero los tres protagãnistas d.e CERO A LA iZQUf.çRDA
corresponden a una modal.idad subdesarrollada de dictros esper:ftne -
nes y en elloe se acentúan en grado caricaturesco la sirnulacidn" la
inexperiencia, la ignorancia y las mintísculas tXapazas que em.ulan
las de sus modelos exitosos.

CAR¡IASCAL 4000 observa, en cambio, a cierto proletariado dt> in -
dustrla semiarLesanat, condenado por el modelo econdmico a dereapa-
recer ante los embates de la ltbre importación. .Alternando el htumor
con el toque sentimental, la obra propende al rescate de ta hr¡m¿¡ni -
dad fundamental del trabajo productirro, cuyos cultores son tentâ' dos

por los espejismos del azat,

OH, CAUQUEN.ES aborda, en tres episodioe, diversos niveles de la
realidad nacional ; en e1 primero, la desocupación y sus disfrace' s,

a través de tres rrhombres-sandwichestrque vocean en' las calles tUn
producto comercial. Sus conductas oscilan entre el temor y la so'li-
daridad, pasando por arrestoe individualistas y agresivos. lll se¡ gug

do episodio transmite, a través de Ia a[mósfera enrarecida de una I
extr:ãRa pensión, el humor macabro de una realidad estancada' dC lmi-
nada por el autoritarismo y la muerte. En el tercero, [a obra asul me

un tono de farsa, describiendo los alardes p:.'esuntuosos e indolenË es

de dos financistas que juegan un partldo de tenis.

S.dMAJANZAS Y DIFERENCIAS

Si bien es cierto que lae tres ol¡ras discur::en en divereos regist¡o t8,

es posible descubrir algunas caracterfstic¿rs que las asemejan ent¡ re
sl asf como con otras obras chilenas de l<r's últimos años. Hay, ( )n
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primer lugar, reptesentaciones de sectores soci,ales 5ien defi,nidos,
Los conflicûos a que se ven sujetos derivan en los ùres casos, de si-
tuaciones nuevas, presentadas por un cambio estructural producido
a nivel de una rearticulaci6n econdmica nacional que genera, a su
vez, un cambio de vaLores sociales, culturales y éticos. Las tres
obras enfatizan este últinro niveI, formulando una denuncia a una de-
terminada situación, confi.gurando per sonajes cuyo comportarniento
es sometido al juicio del espectador, centrando el conflicto en una
disyuntiva cuya solución es fundamentalmente ética y haciendo, a
manera de conclusión, un llamamiento a la autenticidad y a La asun
cidn de la propia condición en la realidad vigente, o bien,. clausuraa
do esta realidad en sus propias contradicciones no resueltas.

Las tres obras utilizan eI humor como un resorte, por una parte,
distanciador y, por otra, como un instrumento que permite una ti-
pificación esquemâ.tíca, irl¡.rica, satírica, de reatidades compl.ejas y
co nflictir¡as,

C.ARICATURAS RjIPETID¿S

1

Si retacionamos estas obras con Las c¡ue ha estado produciendo el
tealro independiente en los últimos añgs, vemos que, en Iíneas ge-
nerales, aparece 'rna serie de reiteraciones de cierta forma cari-
caturesca de dar cuenta de aspectos parciales de la realidad, for -
mas gue van configurando un código reconoci5le rápidamente por el
espectador, con personajes tipificados, proclividad al chiste fácil,
a las claves a rreces muy particulares y a producir la sensación de
urgencia por entregar un mensaje que sea captado de manera inme-
diata e inequfvoca por el espectador.

Sin menospreciar las cirtudes calárquicas deI espectáculo teatral ni
pretender sugerir opciones dramáticas, podemos constatar que se
siente la ausencia de una profundización en los esbozos de realidad

a
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de las obras reseñadas, un agotami.ento expresivo que corre eI ries-
go de repetir el mismo discurso con ligeras variantes y de llegar, en
surna, a la consolidación de una nueva retórica.

Si.ntomático dentro de la casi generalidad de las tendencias del nue-
vo teatro es el menosprecio por el rol del dramaturgo en la creación
teatral. Csta actitud varfa desde Ia eupervaloración de la creaci6n
colectiva, adopci6n del rol de dramaturgo por parte de directores o
acûores, utilización del autor teatral corno un mero proveedor de i-
deas o sugerenciae anecdóÈi.cas. Las explicaciones a esa actitud son
dir¡ersas : carencia de dramatuigos chilenos, consonantes con los
cambios experimentados en la concepción del lenguaje teatral; nece-
sidad casi axiomâtica que se plantean los integrantes de las cotrrpa-
ñías de participar en todas las fases de la creación teatral; voluntad,
acorde con esta necesidad, de dar cpenta de experiencias inmedia -
tas Ce ta realidad sccial, asumidas tanto individual como colectiva-
mente

Sin entrar a analizar las ventajas o desventajas de la, creacióh co-
lecLiva en sf o det desplazamiento del rol deI dramaturgo, podemos
detectar algunas consecuencias producidas en el teatro chileno inde-
pendiente actual.

DESECIUILIBTìIO Y
I.ALTÁ DË UNID.AÐ

¡:-n la generalidad de las obras señaladas, asf como en la mayorfa de
las obrac nacionales estrenadas en los rlltimos años, se dan, al me-
nos , dog caraclerísticas : desequilibrio y faLta de unidarl dramática.
¡.sta rlltir":a se produce incluso en las obras episddicas, aL interi.or
de los miDmos skelches,. Las estrucLuras parecen organizarse me-
diante,una suma de rrhallazgosrr, más que como una orgánica interac-
ción de elementos dramáticos, operación facilitada por la tendencia
a [a caricatura y al humor. La ausencia de ideas centrales sólidas,
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capaçes de cohesionar dramáticamente el. juego de situaciones, co'-
tribuye a crear la sensaci6n de dispersidn y deeequilibrio. De este
modo, situaciones poirres y esquemáticas se reiteran y alargar¡ hay
una tentacidn constante por incorporar el chiste fácit o vutga-r (en el
sentido estético del términó), o a manipular determinadas claves de
la realidad social y cultural que resultan de comprensión circunstan-
cial o local, empôÐreciendo las proyecci,ones generalizadoras de La
idea central. Csûe empobrecimiento opera de manera particularmen-
le notoria en él lenguaje. si bien es cierto, ta persistencia en repro-
ducir eI len¡1uaje cotidiano asegura su autenticidad, también d,a cuen-
ta de su Precariedad sin recrearlo estéticamente. La.s expresiones
se repiten una y otra vêz --coo especial énfasis en lae escatoL6gi-
câ6-- en un áfán por apartarse de lo literario o esËili,zado, lo que
conduce el texto al polo opuesto : carencia de gracia, ritmo, 

"iqo"-aa expresiva, ¡.n la mayorfa de los casos f.alla el rrrruelo poéticoil
que permite superar eI chiste ocasional y la broma de paso.

I-os personajes suelen ser concebidos a base de. generalizacioneg
que llevan su tipificaci6n al extremo: ejecuû"ivos o burgueses qoe en
nada se diferencian a los caricaturizados por los cdmicos de ia ae-
levisión o personajes populares rnoderadamente idealizados 8ê r€-
piten de una obra a otra casi sln variaciones.

Cl personaje, genef almente eje deL proceso creativo, determina en-
tonces una tipificación corretativa de situaciones y la obra no logra
salir del esciuema-denuncia que se limita a estampar dramáticamen-
te situaciones suficienlemente conociclas y caqacterizadas en su ge-
neralizacidn y a menudo ya inlernalizaðas por el espectador. .En
eSte caso, par¿ éste no se abren nuevas di.mensiones en la compren-
didn o üoma de conciencia de los probtemas planûeados en la obra.

La esquematización suele negar una de las potencialidades fundamen-
tales del arte ; la de abrir renovadas posibi.lidadee de comprensión
en toda su contradictioria y múltiple compLejidad.
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Una de las caracterfsticas que han privilegiado los tealros de van-
guardia, surgidos a lo targo de la historia del arte escénico, ha si-
ão ro rupturismo no s6l,o a nivel de los contenidoe.dramáticos, sino
también medi,ante el libre juego de la imaglnería y la creatividad,
proponiendo nuevos cddigos y formas de percepción al espectador
cuyo conformisrno se pretendía sacudirr

El teatro chileno independiente, .en cambio, Parece derivar a otrae
formas --paratelas a las del academismo-- de consolidacidn y re-
petición dé fórmulas que pueden conducirlo a un callejdn sin ealida'
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